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Y van... Fue, si mal no recuerdo,
el papa Pío XII quien proclamó

santa a Gema Galgani. Ya ha llovido
desde entonces, desde aquel 2 del
mes de mayo de 1940. La solemni­
dad que acompañó al magno acon­
tecimiento –decía la prensa– a una
con el fervor del pueblo, excedió
toda ponderación. Era la primera
santa del siglo XX elevada al honor
de los altares.

Ahora acaba de canonizar el
Sumo Pontífice Francisco a Faustino
Mínguez, que nació en la aldea ga­
llega de Xamirás, cerca de Cela­
nova, en 1831, y falleció a los 94
añitos como religioso escolapio en
Cuba.

Felizmente la santidad también
se contagia. Tiene razón el padre 
jesuita Valeriano Ordóñez cuando titula su libro sobre los
santos Los santos, noticia diaria. 

Los santos son esos hombres y esas mujeres (y esos
niños, que también los hay) que dicen siempre sí a Dios.
Son necesitados de amor que al fin lo encuentran porque,
sencillamente, salen de sí mismos. ¡Qué felices! Ellos –nos
lo recordaba el Papa Francisco– no han dicho sí al amor
con palabras y por poco tiempo, sino con la vida y hasta
el final.

Hay otros que dan la espalda al amor, continúa di­
ciendo su Santidad. “Prefieren apoltronarse en el sillón de
las ganancias, de los placeres, pero así se envejece rápido
y mal, porque se envejece por dentro: cuando el corazón

no se dilata, se cierra. Cuando todo
depende del yo, de lo que me pa­
rece, de lo que me sirve, de lo que
quiero, se acaba siendo personas
rígidas y malas, se reacciona de
mala manera por nada˝.

El Papa ha canonizado también
el mismo día a tres indígenas de
Tlaxcala, martirizados a los 13 años
entre 1527 y 1529: Cristobalto, An­
tonio y Juan. Nada más y nada
menos que los primeros mártires
de Méjico.

El citado P. Ordóñez pide en su
libro a Dios hombres como Faus­
tino Mínguez, mujeres como Santa
Gema y niños como Antonio, Juan
y Cristobalito. 

“Señor, danos hombres santos.
Estamos ya cansados de los hom­

bres que hacen mucho pero que no aman mucho. Señor,
danos hombres santos. Ya tenemos bastantes teorías
sobre cualquier cosa; y muchas bibliotecas; y muchos pa­
piros desenterrados.

Tenemos también grandes hombres en política, en de­
porte. Y muchas estrellas de cine. Ahora, Señor, danos
hombres santos.”

Felizmente a la santidad estamos todos invitados.
Cuenta la Santa Iglesia con un número incontable de hom­
bres, mujeres y niños santos. Y cuando, como ahora, se
celebra la canonización de algunas y de algunos, debiéra­
mos darnos cuenta de que la invitación precisamente va
por nosotros.

Otro SantoOtro Santo
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Muy agradecida. Gracias por tu ayuda,
querida Santa Gema. Gracias de todo

corazón. No he dejado de visitarte en mi pa­
rroquia agradeciendo todos tus favores. Un
día te prometí visitarte en Madrid desde Pla­
sencia, donde resido. Volveré a verte en tu
Santuario de Madrid dejando una limosna
para los más pobres. Gracias por tantos favo­
res. Una devota de Plasencia (Cáceres). 

Mil gracias. Te las doy, querida Santa
Gema, por poner tu mano en mi enfermedad.
Sigue velando por mi salud y la de los míos.
Paquita.

Te lo agradezco todo. Te doy gracias, que­
rida Santa Gema, por estar siempre a mi lado,
por ayudarme cuando te lo pido y, sobre todo,
por perdonarme aunque no me lo merezca.
Gracias porque mis dos hijas hayan nacido
bien y estén perfectamente gracias a ti. Sigue
ayudándolas. Un saludo para mi abuelita Nati
que sé que está a tu lado en el cielo. Te quiero.
Gema Domínguez.

Pido tu ayuda. Ayúdame, querida Santa
Gema, a sobrellevar este enfermedad crónica
que padezco. Que pueda seguir con mi tra­
bajo. Que a mi madre se le mitiguen los dolo­
res que sufre y se sienta un poco mejor.
Gracias por escuchar siempre mis peticiones.
M.J.V.C.

Escuchaste mi súplica. Querida Santa
Gema, te agradezco muy de corazón la ayuda
que otorgaste a mi hija en un caso, como tú
sabes muy bien, desesperante. Nunca perdí la
fe en ti y ahora, tanto mi hija como yo, su
madre, nos sentimos felices porque la solución
del conflicto nos ha llenado de paz y felicidad.
Estaría un hora de rodillas ante tu imagen agra­
deciendo semejante favor. Ahora sé mejor que
nunca que la fe mueve montañas. Muchas gra­
cias, querida santa. Lourdes.

Gracias una vez más. De nuevo, querida
Santa Gema, me dispongo a escribirte para
agradecer tu favor. Te pedí el pasado mes de
mayo que los análisis a que me iba a someter
me fueran favorables, Y así ha sido. Una vez
más te doy las gracias por protegerme. Un de­
voto de Aldea del Rey (Ciudad Real).      

Muy agradecida. Muchísimas gracias, mi
querida Santa Gema, por tantos y tantos favo­
res. En especial por los resultados obtenidos
en los estudios de mi hijo. Te  pido que le ayu­

des como siempre haces para que consiga
acabar con éxito esta carrera que empieza
ahora. Gracias infinitas y nunca nos abando­
nes. Mª Teresa Millán.

Dale fuerzas. Querida Santa Gema, da
fuerzas a tu siervo Justo en su enfermedad. Y
a nosotras otórganos el don de acompañarle
en todo momento. Justo, Marisol y Rocío.

Muy agradecida. Te agradezco de todo co­
razón, querida Santa Gema, que la operación
de mi nieta Sarita saliera bien. Gracias igual­
mente porque di a luz sin problemas. Carmen.

Te lo agradezco. Con tu ayuda, querida
Santa Gema, mi hijo ha logrado aprobar en
Septiembre las asignaturas que había suspen­
dido en el mes de junio. Prometí escribirte
para agradecértelo en este Boletín. Algún día
acudiré a tu Santuario para darte de nuevo las
gracias. M.M.A.

Agradecida. Tras un pequeño susto du­
rante mi embarazo, pedí a Santa Gema y al
padre Tiburcio Arnáiz de Málaga para que no
fuera nada y así ha sido. Todo mi embarazo
está siendo fenomenal, le pido a santa Gema
que sea así siempre. Agradecida, mando do­
nativo. Lola Pacheco.

Muchas gracias. Quiero darte las gracias,
querida Santa Gema, por lo que para mí ha
sido un milagro. Y te pido que le ayudes a que
siga con nosotros más tiempo y poder disfru­
tar de él. Le quiero tanto y ha hecho tanto por
nosotros. Muchas gracias por estar siempre a
nuestro lado y nunca nos abandones. María
Dolores de Torres.

Te llevo siempre en mi corazón. Hoy te
ruego, Santa Gema bendita, que ayudes a re­
cuperar la salud a mi sobrina Maribel. Cuida
mucho de mi familia. Gracias por todo. PDLE
(Córdoba).

Agradezco tus favores. Te pedí, querida
Santa Gema, por mi nieto de un año para que
saliera bien de las pruebas médicas que le
iban a hacer. Todo ha salido bien. Un millón de
gracias de esta devota tuya que te adora.
María Luisa.

Vela por mi salud. Te debo muchos favo­
res, querida Santa Gema. He sufrido una ope­
ración de cáncer de hígado hace unos meses.
Te ruego salgan bien las próximas revisiones.
Gracias por todos tus favores. Mª Teresa Sán­
chez (Salamanca). 

Ayúdame. Quiero aprobar con tu ayuda,
querida Santa Gema, las Oposiciones a Inspec­
tora de PN en la próxima convocatoria de
2018. Concede también salud y trabajo a mi
familia. Muchas gracias. R.B.M.

Intercede por nosotros. Te pido con toda
mi fe que nos ayudes en estos momentos tan
malos económicamente, ya sabes que nos han
quitado todo lo que hemos conseguido con
tanto trabajo y es posible que nos quedemos
sin recursos. Te ruego intercedas por nosotros.
J.F.A.

Te lo suplico. Siempre me otorgas lo que
te pido, querida Santa Gema. Hoy te ruego
ayudes a mis hijos en este año tan difícil para
ellos. Muy agradecida, Victoria.

Me has escuchado. Gracias, querida Santa
Gema, por todos los favores que te debo. En
esta ocasión te pedí por mi hija para que apro­
bara unas oposiciones y tú la ayudaste y las
aprobó. Muy agradecida, Mercedes.

Te pido por los demás. Querida Santa
Gema, hoy vengo a pedirte por mi marido, por
mi familia y por todos mis amigos. Gracias,
sobre todo, por curar a mi hijo de su enferme­
dad el año pasado. Tampoco yo estoy bien,
pero antepongo las dolencias de los demás a
las mías propias. Tu devota, Mª Carmen. 

No nos desampares. Hace ya varios años
que con mi hijo obraste un gran milagro.
Mientras Dios me dé vida iré cada mes de oc­
tubre a darte las gracias desde Valencia. Te
pido por cada miembro de mi familia y por el
mundo entero. No nos desampares, te lo
ruego. Confío en ti. Miguel Alberca.

Gracias, Santa Gema. Te escribo, como te
prometí, por todo lo que te he pedido y te sigo
pidiendo. Mª Carmen.

Muchas gracias. Te las doy, querida Santa
Gema, por estar vivo, gracias a tu intercesión.
Siempre estaré eternamente agradecido por
vivir cada día. Confío en que la sentencia nos
sea favorable. Es una injusticia lo sucedido,
pero el tiempo corre a nuestro favor. Que po­
damos superar los obstáculos diarios y sean
allanados los caminos tortuosos. Gracias de
todo corazón. Familia Serrano.

Mil gracias. Te las doy, querida Santa
Gema, por la feliz resolución de un conflicto
laboral. Muy agradecido, J.H. García (Alcalá de
Henares).

 NOTA IMPORTANTE. Puede usted enviar su petición o acción de gracias a Santa Gema
 dirigiéndose a este correo electrónico: albertobustovilla@gmail.com Procure ser breve y
añada siempre su nombre si es que desea aparecer en esta página. Muchas gracias.

El Santuario agradece la generosidad de cuantas 
personas envían todos los meses limosnas para los
más necesitados. Santa Gema se lo pagará con 
creces. Muchas gracias.

GRACIAS Y FAVORES

Así lo narra en su Autobiografía: “Lo primero que recuerdo es que mi mamá, cuando yo era pequeña (de
menos de siete años), acostumbraba cogerme muy a menudo en brazos y llorando me repetía: ‘He pedido

mucho para que Jesús me diese una niña; me ha consolado, es verdad, pero bastante tarde. Yo estoy enferma
–me repetía– pronto moriré y tendré que dejarte; ¡si pudiera llevarte conmigo, ¿vendrías?’. Yo apenas si me daba cuenta, y llo­
raba, porque veía llorar a mamá. Y, ¿dónde iremos? –le preguntaba– “Al paraíso, con Jesús y con los ángeles”. Fue mi mamá,
Padre mío, la que comenzó a hacerme desear el Paraíso desde niña… Se acercaba el día en que tenía que recibir la Confirma­
ción… Escuché la misa lo mejor que pude, rezando por ella. De repente una voz me dijo al corazón: ‘¿Quieres darme a mamá?’.
‘Sí –respondí–, pero si me llevas también a mí’. ‘No –respondió la acostumbrada voz–, dame de buena gana a tu mamá. Tú
debes quedar por ahora con tu papá. Te la llevaré al cielo ¿sabes?’. Tuve que responder que si”. La confirmación fue el 26 de
Mayo de 1885, la muerte de su madre, el 17 de Septiembre de ese mismo año. Al comunicarle la noticia exclamó: ¡Mamá está
en el Paraíso! ¿por qué llorar? Mamá ha sufrido mucho… ahora ya no sufre. Gema contaba siete años de edad.

Tierno recuerdo de su madre y ofrenda de su vida

en el momento de su muerte: ¡Mamá está en el Paraíso!
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BALCÓN PARROQUIAL

La Virgen de la Almudena está unida, desde el primer momento, a la historia cristiana de Madrid. Según
una tradición, avalada por la historia, el 9 de Noviembre del año 1085 se rasgó el frente de una torre de

la muralla de la Puerta de la Vega y apareció una imagen de la Virgen que los cristianos madrileños habían
ocultado. Existe documentación del año 1382, en la que se nombra con el título de “Almudena” a una imagen
de la Virgen a la que el pueblo de Madrid siempre ha venerado con singular devoción. La imagen actual de
la Virgen de la Almudena fue coronada solemnemente el 10 de Noviembre de 1948 y declarada patrona de
la diócesis de Madrid por el Papa Pablo VI el 1 de Julio de 1977. En la tradicional misa que se celebra en la
plaza Mayor de Madrid se renueva el llamado “Voto de la Villa” ante la figura de la Almudena, que, según la
tradición, fue quien salvó a la capital de unas graves inundaciones que padecieron los madrileños en 1645.

La celebración de su fiesta nos invita a proclamar la grandeza de Dios que se desborda en generosidad y
a caminar con ella tras su Hijo Jesucristo siendo testigos del Evangelio en nuestra ciudad. Cada una de las
advocaciones con las que es nombrada la Virgen María evoca su cercanía a cada lugar y a cada creyente. Es

un modo de celebrar cómo ella acompaña haciendo presente la gracia de Dios en toda circunstancia. Tomados de su mano cami­
namos tras Jesús, viviendo su misma vida y testimoniando su salvación. En el día de su fiesta proclamamos: “Ella es la Madre de la
Misericordia, atenta siempre a los ruegos de sus hijos para impetrar indulgencia y obtenerles el perdón de los pecados. Ella es la
dispensadora del amor divino, la que ruega incesantemente a tu Hijo por nosotros, para que su gracia enriquezca nuestra pobreza
y su poder fortalezca nuestra debilidad”.

9 de Noviembre. Nuestra Señora la Virgen de la Almudena,
Patrona de la Archidiócesis de Madrid

1 de Noviembre: FESTIVIDAD DE TODOS LOS SANTOS: Los Bienaventurados

y 2 de Noviembre: CONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS: Memoria agradecida y orante

Ambas celebraciones, con importancia e intensidad distintas, nos invitan a
hacer una confesión de fe en Dios Padre, Creador, Redentor y Consumador

del ser humano. Nos ofrecen una mirada confiada y agradecida a la historia
de cada ser humano y de cada criatura, junto con el reconocimiento del
valor –ante Dios– de cada uno de nosotros. Dios en su amor, expresado es­
pecialmente en la existencia y obra de Jesús, se ha comprometido con su obra
y con cada ser humano de modo que éste se reconozca llamado a la plenitud
y a la felicidad en un proceso de acogida y entrega a la comunión intensa con
Él, a la participación en su Ser y su Vida. 

La Solemnidad de todos los Santos reconoce viva y explícitamente que esta gloria y plenitud es ya real y definitiva en nu­
merosos hombres y mujeres. Estos no solo nos revelan su destino en Dios, sino que nos manifiestan la verdad y felicidad es­
condida en su modo libre y agradecido de vivir en el marco de la historia. Son parte de la historia humana ahora viviendo
anticipadamente lo que estamos llamados a vivir por generoso deseo de Dios abierto a nuestra disposición de acogida y co­
laboración. El camino de las bienaventuranzas se ha realizado en ellos: Hicieron de su caminar terreno una habituación al
amor para amar definitivamente en Dios.

La Conmemoración de los fieles difuntos expresa nuestro sentir dolorido y confiado, nostálgico y expectante, sostenido
por la confesión de fe en el Dios resucitador que en Jesús nos regala la convicción de la vida nueva y eterna. Los recuerdos
que se agolpan en el corazón hacia personas con las que hemos convivido, a las que amamos y nos han amado toman el cariz
de oración y esperanza. Confiamos que al recordarles en presencia de Dios se nos hacen vivos y cercanos con una intensidad
nueva, además de reconocer con ellos el Dios en quien de un modo nuevo –tras la muerte– habitan. Les reconocemos incor­
porados a la muerte de Cristo y participando en Él de su existencia pascual.

Se entremezclan los sentidos de estas dos celebraciones en nuestra vida en este mes de Noviembre. Con ambas
elevamos el corazón y la existencia a Dios Padre, a la vez que nos reconocemos peregrinos hacia la patria en la se­
guridad de Cristo Camino, Verdad y Vida; Buen Pastor que nos acompaña en este itinerario capacitándonos para
la consumación final. 

La práctica popular ha unificado la fiesta de los Santos –día 1– y la memoria agradecida a nuestros difun­
tos que se celebra litúrgicamente el día 2. La visita a los cementerios se convierte en un momento de 
recuerdo agradecido y de oración confiada a Dios Padre Creador, Señor de la vida. Anhelamos
para ellos la dicha de los bienaventurados a la vez que nos reconocemos deudores de 
su generosidad para con nosotros y consideramos su situación como espera de la 
resurrección gloriosa y definitiva. La peregrinación al lugar de su reposo envuelve en
cierta melancolía, a veces incluso despierta el dolor; sin embargo, los signos colocados
sobre tantas lápidas son reclamos de un horizonte nuevo, pues hacen presente
la victoria del Cristo en ella sobre el mal, el pecado y la muerte. Nuestra 
oración se hace una confesión de fe en el amor resucitador de Dios Padre
que al resucitar a su Hijo inauguró una existencia nueva de la que vamos 
participando, por la acción del Espíritu, hasta que sea definitiva en nosotros
por la comunión plena con Él.
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Así lo expresa nuestro Obispo: Mi carta pastoral quiere ser
para todos los que formáis la Iglesia que peregrina en Ma­

drid una propuesta real de lo que es más necesario. ¿Conocéis
algo más sublime, más grande y más bello que el amor re­
velado en Jerusalén? La altura del amor se alcanza en el aba­
jamiento, como lo hizo Cristo en la Cruz. ¿Conocéis algo más
fuerte, audaz, bello y hondo que el poder escondido en la fra­
gilidad del amor, de la bondad, de la verdad y de la belleza?
Hemos nacido en Jerusalén, en el Bautismo. Es verdad que los
desafíos son muchos, pero hay uno
primero e importante: ser hom­
bres y mujeres de Iglesia que
enardecen el corazón de los que
se encuentran en el camino o de
los que lo buscan, porque son ca­
paces de caminar con ellos en la
noche, entrar en diálogo con ellos
y compartir sus ilusiones y desen­
cantos. Esto nos pide: a) forma­

ción: para ser creyentes capaces de descender a la noche, es­
cuchar, acoger, tocar la desintegración del otro, sin dejar diluir
o descomponer nuestra identidad; b) comunión: la verdadera
unidad en la riqueza de la diversidad. No me refiero a la di­
versidad de ideas, sino a la diversidad y variedad de experien­
cias de Dios que tan bellamente se manifiesta en los altares
de nuestra catedral; c) misión y conversión pastoral: la acción
pastoral no es otra cosa que el ejercicio de la maternidad de
la Iglesia. Es decir, la Iglesia da a luz, amamanta, hace crecer,

corrige, alimenta, lleva de la mano.
Nos hace ver sus entrañas de mi­
sericordia que la sitúan en un
mundo que tiene urgencia de
comprensión, de perdón y de
amor; d) la Iglesia pide libertad y
respeto a la sociedad para anun­
ciar el Evangelio íntegro, para ser­
vir al ser humano en su totalidad
con obras y palabras.

El ritmo del año litúrgico que comienza con el primer domingo de adviento y culmina
con esta fiesta de Jesucristo rey del universo expresa el camino ascensional de la his­

toria de la salvación hacia su culminación en la “Segunda Venida” del Señor en gloria y
majestad. La celebración de los Misterios del Señor que dinamiza el año litúrgico nos
hace presente la promesa de plenitud que contenida en cada uno de ellos está abierta
a su consumación. La Pascua anual es el gran centro de todo el año y desde su luz se ilu­
mina la Navidad y el camino del seguimiento continuo que es el Tiempo Ordinario. Tiem­
pos especiales para vivir estas dos grandes manifestaciones son el Adviento y la
Cuaresma. Esta celebración continua de los “Misterios” de Cristo nos introducen en el
Misterio Santo de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo que se nos ha manifestado como
Misericordia y Ternura que se derrama sobre la creación, la historia y cada criatura. Cada
uno de ellos se desgrana en el sucederse del tiempo para hacernos habitar en su per­
manente novedad.

Culminamos este año en el que la celebración dominical ha ido acompañada funda­
mentalmente por la revelación del Señor ofrecida por el Evangelio llamado de San
Mateo. Con él hemos confesado a Jesucristo como el Mesías, Hijo de Dios, Crucificado
y Resucitado. Es el Evangelio de las Bienaventuranzas y de las grandes parábolas del
Reino de Dios. Al irse desgranando durante todo el año litúrgico –especialmente en los
domingos del Tiempo Ordinario– reconocemos al Señor como el Nuevo Moisés y el que
permanentemente nos desvela la generosidad y la acción de Dios en la historia humana.
Concluimos este año litúrgico con el anuncio del Señor: “Cada vez que lo hicisteis con
uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis” (cf. Mt 25, 31­36).

26 de Noviembre: Solemnidad de Jesucristo, rey del universo.
Examinados por el amor y sobre el amor.

Culminación del año litúrgico 2016-2017

PLAN DIOCESANO DE EVANGELIZACIÓN CURSO 2017-2018
Iglesia: ¡anuncia a Jesucristo! Eres luz y sal del mundo

CARTA DE NUESTRO OBISPO, D. CARLOS OSORO
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